
L
a caza excesiva, el dete-
rioro del hábitat o senci-
llamente una conviven-
cia imposible, habían
hecho desaparecer de
Catalunya tres anima-
les de leyenda: el lobo, el
oso y la foca monje. La

recolonización natural, inminentes
planes de reintroducción y futuros
proyectos nos los pueden devolver.

Hacía mucho que nadie, en los bos-
ques y montañas de Catalunya, le
veía las orejas al lobo (Canis lupus).
Tantas cosas han cambiado desde que
el último desapareció del país, que pa-
rece invención el apunte del geógrafo
Carreras Candi en su obra La ciutat
de Barcelona, respecto a la existencia
de un muladar en las inmediaciones
de lo que ahora es Poblenou, donde
los lobos, que de noche bajaban de
Sant Genís dels Agudells y de Horta,
aullando, acudían a alimentarse de
las carroñas procedentes de los ani-
males muertos que se recogían en la
ciudad. En efecto, en Catalunya los
hubo, aunque desde hace más de me-
dio siglo el testimonio de su existen-

cia sólo se ha conservado en los cuen-
tos, en la memoria de nuestros mayo-
res y en la toponimia (unos 800 nom-
bres de lugar repartidos por toda Cata-
lunya hacen referencia a este cánido,
según recoge Albert Manent en El
llop a Catalunya).

Si de Catalunya fue exterminado,
en otros lugares no le fue mejor. De
Europa central desapareció por com-
pleto. En la península Ibérica, a prin-
cipios de los años 70, su dominio se
vio reducido a las sierras más agres-
tes de León, Zamora, Galicia, norte de

Portugal y norte de Andalucía. Fue
momento de inflexión; después, y a pe-
sar de que aún hoy se puede seguir ca-
zando legalmente en algunas zonas de
España, el despoblamiento rural, con
el consiguiente abandono del campo,
pero también el aumento del respeto
por la naturaleza, dieron lugar a una
titubeante y lenta recuperación del lo-
bo, de forma que su estremecedor au-
llido se ha podido volver a oír en luga-
res donde ya no se recordaba.

Actualmente, los especialistas esti-
man que la población ibérica cuenta
con unos 2.000 ejemplares. Animal
odiado y temido, desde siempre ha
despertado el recelo y el rechazo de
los cada vez más escasos pastores,
pues, al ser un predador que explota
cualquier recurso a su alcance, puede
causar considerables daños en los re-
baños. Este inveterado y lógico temor
se pone de manifiesto, por ejemplo, en
la existencia, en el noroeste de Espa-
ña, de más de 70 expresiones diferen-
tes para evitar mencionarlo, pues se
creía que pronunciar su nombre bas-
taba para que el bicho hiciera acto de
presencia.

Quizá en otros tiempos se habría
llegado a pensar que algún que otro
conjuro estaría detrás de la aparición
de dos lobos en las montañas del Cadí,
entre el Berguedà y la Cerdanya. Se
sabe que son dos, y además de estirpe
itálica, por los análisis genéticos de di-
ferentes muestras encargados por el
departamento de Medi Ambient i Ha-
bitatge de la Generalitat. Que sean de
origen italiano, bien mirado, no es un
asunto tan extraordinario. La espe-
cie, desde los Apeninos, espacio geo-
gráfico donde quedó relegado el lobo

italiano en los años 70, ha recoloniza-
do territorios hacia el norte y el oeste.
En 1984 la presencia del lobo se confir-
ma en la región de Génova. En 1992
aparecieron dos lobos en el Parque
Nacional del Mercantour, situado al
norte de Niza. En el 1998 se detectan al
noroeste, en Valence. En 1999 llegan
al macizo de Madres, ya en el Pirineo
francés. En 2002 se obtiene una incon-
trovertible fotografía de un lobo en el
Carlit. En el 2004 el departamento de
Medi Ambient confirma su presencia
en el Cadí: el lobo había regresado a
Catalunya, y ahí está, haciéndose no-
tar únicamente en los esporádicos ata-
ques al ganado. Fuentes del departa-
mento confirman un balance de 16
ovejas y una cabra muertas, cifras in-
significantes si se compara con las
161 cabezas abatidas por perros incon-
trolados.

Las consecuencias de sucesos co-
mo éstos, que justa e injustamente
abundan en la leyenda negra de este
predador, son resarcidas con el pago
puntual de indemnizaciones e incluso
pueden evitarse por completo con la
protección de los rebaños por masti-
nes, antagonista del lobo por excelen-
cia, medidas ambas asumidas por la
administración autonómica. Por lo
demás, nadie discute la contribución
del lobo en la mejoría de la calidad de
los ecosistemas, pues, por ejemplo,
controla poblaciones como la de los ja-
balíes, cuya abundancia es causa de
considerables destrozos en la agricul-
tura. El lobo, por otra parte, en el ám-
bito del turismo de naturaleza, es un
importante recurso. La observación
de lobos en libertad –en realidad el in-
tento, pues es un animal inteligente,
esquivo y temeroso de los seres huma-
nos–, tiene cada día más aficionados;
entidades como Galanthus, o agen-
cias de viajes especializadas como
Gente Viajera, organizan excursio-
nes con la intención de observar a
uno de los animales más bellos, enig-
máticos y nobles de nuestra fauna.

Según cuenta Eugeni Casanova en

L'ós del Pirineu, crónica d'un extermi-
ni, en el restaurante Es Banhs de Les
se sirvieron los perniles de los últi-
mos osos cazados legalmente en Val
d'Aran; corría el año 1962. Bien rusti-
da, parece ser que es buena carne;
hay quien la compara por su color
con la de buey y por el sabor con la de
ternera. También el oso (Ursus arc-
tos), el mayor mamífero de la penínsu-
la, es carnívoro, así que cuando siente
debilidad por alguna oveja no puede
evitar lanzar su mortal zarpazo y zam-
pársela. Sin embargo, no suele ejer-
cer. Diversos estudios han demostra-

do que su dieta es mayoritariamente
vegetariana; entre el 70 y el 80 % de lo
que come es materia vegetal, el resto
son invertebrados, pequeños verte-
brados y carroña. Pero la fama como
pieza de caza mayor, digna de reyes,
su irresistible apetito por la miel, que
le empuja a desentrañar colmenas y,
de vez en cuando, los ataques al gana-
do, le han hecho ser un animal tradi-
cionalmente perseguido. No es de ex-
trañar, pues, que entre unos y otros
hayan ido menoscabando sus pobla-
ciones; su baja tasa de reproducción,
la más parsimoniosa entre los mamí-
feros, y la ausencia de protección le-
gal en España, que no llegó hasta 1973,
hicieron el resto.

Antes distribuidos por toda la pe-
nínsula, sus presencia fue retroce-
diendo de forma constante; a lo largo
del siglo XX fue arrinconado en las zo-
nas más abruptas de las cordilleras
cantábrica y pirenaica. Actualmente,
en el Pirineo solo quedan osos pura-
mente autóctonos en el Bearn fran-
cés, en el valle del Roncal y en las in-
mediaciones de Ordesa; el resto de la

población, situada en Val d'Aran, Pa-
llars y zonas contiguas francesas, está
compuesta por ejemplares de proce-
dencia eslovena, liberados entre 1996
y 1997 en el marco de un proyecto eu-
ropeo de recuperación de la especie.
En total, hay en el Pirineo entre 14 y
17 ejemplares. Está previsto que esta
primavera sean soltados en el lado
francés otros 5 osos (4 hembras y un
macho), también traídos de Eslove-
nia. Técnicos de la Generalitat y de la
Diputación General aragonesa, como
ya ocurriera en la anterior ocasión,
colaborarán en su seguimiento. Por

su parte, el Ministerio de Medio Am-
biente firmó a principios de 2005 con
sus homólogos francés y andorrano
un acuerdo para elaborar un plan de
conservación del oso en el Pirineo, un
reto que, de llegar a buen puerto, de-
mostraría que el desarrollo sosteni-
ble y el respeto por la biodiversidad
no son sólo palabras huecas.

El canto de la sirena
Ulises resistió el hipnótico canto de
las sirenas, y superó la prueba. En su
odisea mediterránea, pudo contem-
plar el maravilloso espectáculo de un
paisaje irrepetible; pudo ver focas
monje (Monachus monachus) repo-
sando plácidamente, como verdade-
ras sirenas, en las entonces despobla-
das y virginales playas.

Única representante de los pinní-
pedos en el Mare Nostrum, es un ma-
mífero de gran talla (pueden llegar a
pesar más de 300 Kg). Su vernáculo
castellano y el nombre científico le
viene dado por el aspecto del pelaje de
los machos adultos, cuya coloración
recuerda a la del hábito de ciertas ór-
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